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OBflít mnSlBLE 
Nada que satisfagan las nobles a-i'i 

raciones de los que anhelan laregene 
ración deja patria, por el únicp medio 
que^s poeible: por medio de la ense­
ñanza razonada y sin tnabas. enconrra 
mos en \oi periódicos de la corte, que 
son los inspiradores de nosotros, los 
oscuros periodistas provincianos. Re­
pasamos sus nutridas co'umnas y de 
ellas,—¡tríate es tecirio!—hay qiie 
apartar 

«la V S'H n h>rror 
y e • -.10 II g '-"ri ^Hco » 

Ve.l l'S ' i)íg. f H I- sus sitieríos: 
{Jii ese qye lys , de» oficio Uam-i,mi}S 'e 
^fpíifc^»,, jtodos á una nos habUn Je 
B^JIíic^» j^a|fil:<líi..(aií^ fn este qa^^ op 
signiñca «el arte de gobernar 4,.Ifls 
pueblos», sino todo lo contrario. La 
política de que tratan pudiera definir 
se así: «artimaila de que se valen algu 
ns? .ni^lQi paVíiotas pfita tener al país 
poati^dq.^n la inacción^ qonsMO'ido dp 
«bujli ,̂ y yacej^e.cn.el mortal letai:go 
fiUltn<}i<|iíitíror*v Üeswués, injiectan ot̂ iioá 
artioulos que-pudieía llevar como epí­
grafe común, el de «Emre ministeria 
les». En ellos refieren minuciosamente '• 
qjíc el ministro A, disi,entt del Criterio 
de, su ¿omoañero B, en cualquier?i | 

aawvtp bai^^í «w naci^níii ¡mportan-
cia. Son chisnacs, y cuRptos d^ pptte- j 
tía, díe cfiifi»di««, é impri^pios, por lo ; 
iMkto< do los que aspiran á ser et ecp 
d«)la opinión. ¡Medrada andaréa¿tta si 
«R tale» chiiMnO|frafia« furKlat<a «1 re-
wedio de sus malesí Alguna extensa 
información sobre un suceso trágico, 
crimiíial <̂  .p<)rnQigr4%Q, viene JLu^o; ' 
U'a«,«lla, Jft,r«laciión de URO ó vftrios 
mUliiia.anticiqricsIea, del vocerío»«le,«tal 
4«uaipu«b4«€0»tra ios consumos; va-
•ífwa columnas de telegramas de pro­
vincias, otros trasnochados del extra»-
jetro y... vuelta con la política al uso en 
,fcurpa,de jjeqjueñps speltos... 

Por fortuna una «Gaceta» de fecha 
«c«l«Mte« é»<a;^rió>dé M«cayiei>,ique ha 
caMlo'eásMtllwenteJ^n 'nuestro* iktftaoit, 
^ñ«t»e á quitarnos el amaVgor que la 
lectura de los rotativos nos dejó en el 
espíritu. 

Autprjs^ijp^ COR h ifiínw di m,<;ar-

DpcíOt D, AfWHftJHíPflnpirtWoímrpjío 

lett». ol yi^!P«r«Mi«o»ii»ftrial,tfevioar 
Itft decitttos^ieneainiíuuios d^^hacer mó^ 
p«iáctica y dtft«ioira(-l« en«eftaiiM(a'|>rim«t-
ria; á la formatiión de proffisorés de tas 
Escuela^ í íormales^ de ipsppctore^ de 
enspRanzfk, y 4 (a, «njP'Áí̂ p̂î P ^^ ^ í f • 
dio? é. inwe^tigacioflcs qiífít(ftp%s ,dp 
jbg¡H^Qs, dentro y |M«t* de. ilífíMi». 
'íiifififi 4e«««tps, sio ,9oai*itH¡r m de 
chado de perfección, contienen iéca» y 
medidas que, bien-practicadas, po(kán 
ser'bensftcioaas á la cuHura nacional. 

A. las escuelas espaflolas no hay 
que juzgarlas por nuestras Graduadas^ 
or|Utto l.ígltirto en Caítagena y glocja 
átii ptorcsúradp que en eÜas ejerce su 
misión educadora. En las escuelascar-

tageneras se cultiva el espíritu de los 
niftos para hicerlos varoniles y prácti 
eos, y so les da una educación benefi 
ci ;sa para sí y para la patria; pero, en 
las escudas de Madrid, en las, andalu­
zas, en las valencianas, en las gailcga,s, 
ptc , etc , en todas las de Espafta, con 
muy raras excepciones, se engendra la 
rutina y sólo sirven para atrofiar los 
sentidos En ellas sólo aprenden les ni 
flos á leer, á escribir y las cuatro reglas 
da la aritmética, Y nada más. ¿Tendré 
mos que esfotzarnos en demostrar nues­
tro aserto? 

En uno de estos decretos se dispone 
que la mttad de los profesores d^ las, 
EscueJas NrfjriHalfi* se escojan en lo 
suc sivo, mediante una scJección pri­
mera y una preparación de dos años 
«tesiués uno de los cuales será en el 
xtranjero. 

Esta mí-dida ha i * •inHi»ir*i*iy.fav.'-
r?bltmente en la práctica de la ense 
fianza primariAt qae €M necesario modi 
ficar si s" quiere que la cultura se di-
lunda en nuestro país y se asiente w-
bre base am ha y cuadrada. 

Cuandi) tal suceda yo así lo esvcro 
—otra s. ra la 1'ctur^ de los grande* 
periódicos madrilcftos. 

José M " Marabütto. 

JTntologb de poetas modernos 

per £duardo d»J>rV. 

—¡Oh miijecl. Tú tan sólo 
Con tus manos.de (lácar, 
Con tus dulces caricias, 
Con tus besos,de ,mi(l y tus palabras 
Y tus ojos, que dicen taptas cosas, 
Puedes calmar tus apsiqs. 
Apalear mis deseQS, 
Yedag^imedadg^ue medeuoraelalma!— 
Así yo te decía 
UnajÜKmom,¡pikafia 
Cuand&aún había en mi mentü 
Ensueños, ilusiones y esperanzas. 
Y alcancé de tas ojos 
Las ardientes miradasj 
Y la sed apagaste de mis labios 
Con tus besos de fuego, g tus palabras 
Me hicieron recobrar mis entusiasmas; 
Y tus manos de nácar 
Acarifiacon, ¡lu tnarqbita frente, 
CucU si fifíts^n Iqs Iflurois de ¿(ifaim-
Y ^o vi realizado mis deseos, 
Y calmadas n\is ansias; 
Y al sentirme dichQsp 
Aleando álos ^sppii:iosla aiirada 
Dije: ¡Qué grande es eso 
Que al calor d&iiu ajos se compara! 
l^eroaqae^llo faéitálo 
Una>nube azulada, 
Y tiras deítlUii otra vez, vinier<Mt 
Las temptdadesrqagda.dicha matan. • 
Y efipirQH marebitos 
Ensueños, ilusiones, esperanzas... 
Cual, en el triste Otoño, 
Lashojds que los árboles arrancan' 

*** 
Y hoy que no tiene ensueños 

Mi mente; ni en nii alma 
existen esas rosas 
Qne lilis años felices coronaban] 
Hoy que soy insensible 
—Como la eterna estatua— 
Nifi{e,e/ffbFÍ(xgfírimip£^s, 
Nitns„dnl(e»aal^pras 

;ü(i tií«^tnqj>of ffc. (^4cftr 
Me hacen pensar, cual antes, 

1 |i<^ir^iTfi iiijf0¡fafm'¡«f",i'mm}wii 

En los gloriosof lauros de la fama! 
Por eso ya no acudo 
A escuchar tus palabras 
Y á recibir tus besos... 
Como en aquella espléndida mañana! 

€duarde de Ory. 

l.pi'fiiPHS para la muier 

\i k la 

¿Dicen ustedes que es uníi lotile-
ría? 

Pues eslán enun enoi : ustedes lo 
vei án. 

La importancia délos trajes no es 
cosa nueva; hay una máxima, que 
dice: 

<rKl progreso en el traje es símbolo 
de civilización y culliiv/^. Un nupblo 
con toscas vestimentas es un pueblo 
bárbaro.» ¿Qu'*^" no conoce el adagio 
que dice que «La ropa es «I cuerpo 
lo que al pensamiento la palabra, le 
da decoro y belleza?» 

¿Cómo olvidar e l refrán «Andar 
andrajoso es como ir por un cansino 
de vergiVenza?» 

Estamo.s, pues conformes (al mo­
mos no oigo la más ligera protesta): 
en que la indumentaria es de ana ver­
dadera importancia. 

¿Pues dónde nos de^ftnos.la» •inte­
rioridades»? ¡Esas si que Uenaní voz 
propial Como que por la ropa bJawca 
pueden ser conocidos y apreciados 
cüaTidades y defectos. 

Si nuestras abuelas piidiesan ver la 
ropa blanca que hoy sé aaa, fjuedMiían 
deslumhradas, pues no tienen ningún 
punto de semejanfza |cpP'aq^ella que 
ellas,usaban, 

¡Y cóBio se escandalizarían las bujs-
uas señoras ante las rapntañas, de ba­
tistas, encajes, incrustaciones, encalo-
nadas, lasaos y escarapelas, quie c^ons: 
tituyen actualmente l^ moda ^e ^ s 
prendas interiores! 

¿Pues y las enagvins de seda ,«frou 
frou», crqgientes, 8ugps.tiv,as\.pregone­
ras de lelegaiicias y exquisitpces... y 
de HQ exhaustos bolsillos? 

«Sonar mucho» es hoy una de las 
grandes preocupajcjoaes de las damas; 
ya no es bastante, con «h^cer ruido» 
por la posición, el talento, la belle/^a, 
etc; es de gran, nec^sid^d •, hacerlo al 
pasar por l^cfiUe. 

El rm'dp suave,^Icrugirtetíue de la 
seda cuándo anda la mujer, es imán 
poderosoque se lleva Iras sf la aten­
ción de todos. 
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¡Inocente satisfacción femenina, nO" 
tar la nredia vuelta que dan los hom­
bres ai, pasp de una mujer bella y elej-
gapte! ¡Llevar como trofeo de victoria 
la convicción de «que se la ve y se la 
oye;» que no pasa inavertida! 

¡Pobres mnieres infantiles hasta en 
los anhelos! 

Esta es la importancia que hasta 
aquí han tenido los trajes; peyó ahora 
este apunto ya tomítndo Otro aspecto 
casi trágico! 

No hace mucho tiempo que un 
amanle, cegado porque la mujer á 
quien amajba le ensefiab,a con arro­
gar;! cia un ai prenda inunda como cóm-
piice posible de emancipaciones á un^ 
unión que la pesaba, hirió ó mató (no 
lo recuerdo bien) á la qwe cínicamen 
le hacía alardes de independencia, 
para lo cual constaba como impor­
tante factor con la sitáodicha prenda... 

Después un marido mató á su mu­
jer porque ella se negó á cambiarse 
de chambra. ¡Pobre chambra, prenda 
humilde, trocada por el azar en insti­
gadora del crimeht 

Las vejaciones sufridas, según de­
claración del matador, fneron acumu­
lando odios, rencores, hieles, amargu­
ras; después un detalle insignificante: 
la gota de a^ua que hace rebasar ja 
copa; la «peqrieñez» que produce el 
désbordaniienlo en todas las malas 
ideas, corícebidás y' acárrci;ác|áá cóñ 
fruición en secreto; la rakón, qUe se 
ofusca»,>d orímenj «pié surge íbwial y 
acaba'con una existencia. 

¡Quién ihubiera podido prever que 
una chambra iba á ser la causa deci­
siva en aquel dtama'cotiyugall 

Bft adelante; te»* müjere*, así <ías 
titas encopetadas iéomo lÉs más hu­
mildes,'deberáii (Wéstar una^atéhcióh 
preforenlc á la ropa Wahc«. Ya" rió es 
solatuente la amiga íntima del bello 

y pulcritudje||es |aml)jép l^^|iue j ^ e -
d^í por:,sti|»l|ílue^cia,:acj^|iii| e^hl la 
vida de htucjms mujeres. ' 

Si uña chambra sencilla, probrísi-
ma, qsiftiiflcieiiitepiífa.dpíeieminpr un 
criiiií'ii; ¿quién es c|ipaz de predeqir lo 
que puede ocurrir, por 1^ ropa blattca, 
elegante, Qoquelona, esfpuitiosa de las 
señoras? 

• B-fleT. 
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Inforin^cWl) de Marina 
Del üiarkf^49l: 

Seha di^R^e^to que, el a l í égz de 

nayíoi don Calixto d* i*ared«Siy Cha " 
con, pase á las drdene» d»l jefeideii i 
iufi&diíccjóii de Marios en la €or te . 

Nqtnbjrando seguido oomandante 
de Mttrina de Máíl^ga, al tfeniettte 4 e 
navio, don Pedro de Áiíbaredes. 

IdeipcQmaodante de Marina de la 
Gran Canaria, al capitáti de navio don 
ArtUiro Llopis. 

Iden» ídem, de la provincia de Bon-
tevedra, al capitán de ;frftgala,D-M«-
nuel Morgado y Pita da Veíga-

Poi^iJa superioridad se.ha resuelto 
que no procedet acceder á que t i pa­
gador, dele Hoiipital de Marina de esle 
Depa«vtaniento, ejerza, también en él 
as funciones de habilitadOi 

Retiro 
Concede el retiro del servicio para 

Madrid, con el habet- men!?uí|l del]SOÍ) 
pesetas al coi*onel de iúfanlería de 
Marina D. Enrique Sicluná Fernán­
dez; el de 562<.'>0 i l capitán de navio 
IX Raimundo Torres Coll y el dé 225 
pesetas al capitán {). Timoteo ¡Sobras 
Gutiérrez, ' ' 

El buque EscneU 
Un estimado amigo nuestro qt^e.des-

empeña un alto carg^ en el Ministe­
rio de Marina, nos cómütilca que yá 
están redactadas y aproibada|..í»^a 
publicarse en brev^ eW la tGaCétk», 
l^s bases dell ¿oñcursO que se iabríríl 
•entt;e; la infáüMtrfW l^rtjciilaív y; que,1ik 
de celebraJ^sé ép jjriméro de Ábrü 
pífiximo, para k cohstruccióh de uh 
boque escuela en ulio de los arsena­
les del Estado. ' 

El «^qle^ti; OQ£ia> del Mii>is|ejri* 
de Marina, Uegadpti^py COtUJeilPrlW 
siguientes decretos que anteayei:. i lc-

Dispotíiendo; que en lo sucesivo 
sean mandados ,por capitanes de fia-
gata los ciifio| | |n|9ft::.fpNin#^'f |r | i 
Victoria», «Alvaro de ¡Báüán* y «Má-
ría,de \|pUns» y , las cuatro brigadas 
tariiediGttAt. 

Autorizando al ministro para ad-
qujfir di^fct^ffíetíite 7p() tottfiíf»fÍa»,de 
caríjón español papa el ^r^^i^ftíiflfi.'P 
Carraca. 

ÍVscíendiendo al eip|í\eo ií^lflfiílifttf 
al espetan de fragata D-AptoWP<A}8ll' 
so, tenientes de navio de pr i tu i^^ | |9f 
Ángel Eldupyen y dou, Bpld9lWí|* 
Sán(jli(^^, tenier^te de nayíp doii.j^osé 
Asensíoy alfár-ez de nav(o dp"? %Wf 
Ozaniiz. 

Ia4i«i9)ilza4^«^| 

Dispone «e aíbone ladeiiiini»aei^ ^. 

m primeros bombres e» la Cmn 

• • ; * , 


